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Un documento notarial de 1812 
 
Joaquín Herrero 
 
Con motivo de unas obras que hicimos en la casa familiar de Fortanete hace unos años y tras la 
mudanza de trastos viejos y otros enseres, apareció un documento que me mostró mi suegra -
Rosario Monterde- al que me referiré en adelante. He de aclarar que yo no soy oriundo de 
Fortanete, pero mi mujer y mi familia política si lo son, y la casa a la que me refiero era la suya 
propia. 
 
 El documento en cuestión, tras una simple ojeada, no lectura, pues a primera vista se hace 
harto difícil, como bien se puede comprobar, observé que se trataba de un documento de 1812, 
luego tanto por su antigüedad como por el hecho de haberlo conservado durante tantos años, 
despertó mi curiosidad de Letrado y Secretario de HN emérito, por lo que decidí quedármelo 
para su estudio pormenorizado. La cuestión es que lo guardé y pasado el tiempo quedó en el 
más absoluto olvido. 
 
Durante más de diez años ha permanecido ignorado por mí y ahora, gracias a Gloria (una 
borrasca que ha causado innumerables daños en el levante y una inmensa nevada en Fortanete 
en este mes de Enero de 2020) que me ha tenido recluido varios días en casa, he redescubierto 
el documento objeto de este relato que se me había traspapelado y que paso a analizar 
someramente desde mi inexperto, diletante y poco experimentado punto de vista. 
 
En primer lugar he procedido a reescribir el documento -con la inestimable colaboración de 
Jesús Javier Villarroya Zaera que me lo ha corregido y completado en aquellos caracteres que 
no he sido capaz de interpretar-, puesto que la singular y artística caligrafía del escribano que 
originariamente lo hizo constituye un obstáculo para cualquier ojo no habituado a tales 
menesteres. El documento en cuestión dice: 
 

Gobierno de Aragón   
SELLO QUARTO, QUARENTA MARAVEDIS, AÑO DE 
MIL OCHOCIENTOS DOCE 
 
En Dei Nomine amen. Sea a todos manifiesto: Que ante mi 
Ignacio Martín  Notario y testigos avajo nom[vrados], 
parecieron los señores Juan Antonio Villarroya, Luis Daudén, 
Fran(cis)co Gonzalvo y Pedro Bux Cañada, Alcalde primero, 
Regidores decano, y tercero, y Síndico Proc(urador) General de la 
Villa de Fortanete, componentes Justicia y maior parte de su 
Ayuntam(ien)to; expresando: Que siendo tan quantiosas las 
contribuciones impuestas a este Pueblo por el Govierno Francés 
como lo son, de ninguna suerte puede cubrirlas, porque a más de 
las calamidades de la Guerra, han sido esterilíssimas  las dos 
últimas cosechas, cuyas desgracias nos tienen en un estado 
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lamentable; siendo por otra parte de mucha consideración, lo 
subministrado a las tropas Españolas, y por consiguiente, lo que 
no alcancen las contribuciones ordinarias, necesaria(men)te ha de 
cubrirlo el vecindario con extraordinarias: Considerando todo con 
la devida detención, entre los medios que nos propusimos, 
mediante un Concejo general celebrado, por el que se nos 
atribuieron amplias facultades para lo infraescrito, fue uno, 
como el menos gravoso, el privilegiar ciertas porciones de terreno 
con prohivición absoluta de entrar en él ninguna especie de 
ganado, sino el de su dueño, desde el veinte y cinco de Marzo, 
hasta veinte y nueve de Setiembre ambos inclusive de cada un 
año; lo que se puso en execución, señalando un trozo de terreno 
por peritos nombrados para el efecto, propio de Manuel Daudén, 
sito en los términos de esta Villa al alto de las cañadas, de 
sesenta jornales de tierras cultas e incultas, inclusos quatro de 
Christ(óba)l Campos, y otros que son de Josef Artal, que 
confronta con término de Mosqueruela, tierras de Franc(is)co 
Vicente, de Joaquín Daudén, y de otro Manuel Daudén, y se 
señaló con una hita y dos contrahitas; y se tasó en treinta libras 
valen(cian)es de ocho reales de plata; cuia cantidad, ha satisfecho 
el mismo Manuel Daudén: Por tanto usando los comparecientes 
de dicho permiso, en aquella mejor forma que hacerlo podían y 
devían, con otras calidades, de su buen grado; privilegiavan, 
cerravan y acotavan la confrontada porción de terreno y en su 
consequencia prohivían, como de hecho prohivieron, de que en él 
no pueda pastar sus Yervas ninguna especie de ganado desde el 
veinte y cinco de Marzo, hasta el veinte y nueve de Setiembre de 
cada un año ambos inclusive, y solo podrá ejecutarlo el dueño, el 
qual deverá guardarse el dicho tiempo vaxo las penas establecidas 
por fuero y derecho. Todo lo qual prometieron observar los 
señores por si, y por los que les sucederán en dichos empleos, vaxo 
obligación de todos los bienes y rentas de su Ayuntam(ien)to, asi 
muebles, como sitios, donde quiera havidos y por haver : De las 
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quales cosas y cada una de ellas, yo dicho Notario a instancia y 
requerimiento de dichos señores hice y testifiqué el presente acto 
público en la forma sobredicha.= Hecho fue lo sobredicho en la 
Villa de Fortanete, a diez y siete días del mes de Noviembre del 
año contado del nacimiento de Nuestro Señor Jesu=Christo de 
mil ochocientos once, hallándosen presentes por testigos 
Franc(is)co Arpio, y Franc(is)co Bux Felipo labradores, vecinos 
de la Villa de Fortanete. Está continuada la presente escr(itu)ra 
en la Nota original, en papel de sello quarto maior, según fuero 
de Aragón. 
 
Sig+no de mí Ignacio Martín Notario Escr(ib)ano de Su 
Magestad de la Encomienda Cámara Magistral de Aliaga, 
Ayuntamiento y Juzgado de la Villa de Fortanete, domiciliado 
en ella, que a lo sobredicho juntam(en)te con los testigos arriva 
nombrados, presente fui, tertifiqué, signé y cerré. 
 
Dado que no se trata de una traducción, sino de un actualizado instrumento que debe facilitar 
su lectura sin dificultad, he mantenido la forma originaria, si bien subrayando algunas palabras 
con el objeto de que el lector pueda observar algunos rasgos diferenciales con la ortografía 
actual. En este sentido se destacan palabras como "devida" (hoy debida), "execución" 
(ejecución), "quatro" (cuatro), "devian" (debían), "privilegiavan" (privilegiaban), cerravan 
(cerraban), "acotavan" (acotaban), "consequencia" (consecuencia), "prohivian" (prohibían), "el 
qual" (el cual), "vajo" “Vaxo” (bajo), "haver" (haber)... 
 
Resulta curioso que palabras como "execución" (execuciò), "quatro" (quatre), "devian" (devien), 
"privilegiavan" (privilegiaven), cerravan (cerraven), "acotavan" (acotaven), "consequencia" 
(conseqüència), "haver" (haver), se utilizan hoy en la escritura en valenciano y/o catalán, lo que 
me induce a pensar que el Notario que lo redactó empleó la ortografía propia de aquella época. 
 
Pudiera pensarse que la singular diferencia observada se debe más bien a faltas ortográficas 
cometidas por el escribiente o por el Notario que lo redactó, puesto que no debemos perder de 
vista que en el papel timbrado la palabra "Gobierno" aparece impresa como en la actualidad, 
mientras en el documento aparece como "govierno". 
 
No obstante hemos de considerar el hecho de que en la Edad Media, la unión de la Corona de 
Aragón con el Condado de Barcelona durante la reconquista supuso una influencia mutua entre 
la lengua aragonesa y la catalana. Con el tiempo la lengua que se hablaba (y se escribía) en la 
zona del Maestrazgo iría evolucionando y adoptando cada vez rasgos más generales del 
castellano y más si se tiene en cuenta que la ortografía del  lenguaje español se fijó en el siglo 
XVIII (en 1726 se publica el primer diccionario académico) y desde entonces se ha conservado 
con algunos cambios y ajustes. No obstante, en el ámbito rural el lenguaje propio mantuvo y 
conservó mejor sus rasgos frente al castellano. Ello explicaría que frente a la utilización de un 
lenguaje oficial seguido por el régimen francés (el castellano oficial de la Corte), los Notarios 
siguieran utilizando el lenguaje más popular que se venía utilizando de antaño. 
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Dicho lo cual, como ya he señalado anteriormente quiero enfatizar en la excelente caligrafía del 
texto, sus constantes en trazabilidad, conformación, firmeza y dimensiones y más teniendo en 
cuenta la dificultad de escribir con plumilla y tinta sobre un tipo de papel bastante desabrido. 
Por otro lado, se trata de un papel timbrado o sellado que servía (actualmente se sigue 
utilizando) como soporte físico de determinados escritos, de carácter público, usado para 
extender documentos oficiales. Se viene utilizando desde 1632 en que las Cortes de Castilla 
aprobaron junto al estanco de tabaco, el del "papel sellado" como una forma de recaudar 
impuestos establecida por el Rey y dar fiabilidad a los documentos públicos. 
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El  referido papel timbrado lleva un sello con el águila imperial y la inscripción "NAPOLEON I · 
EMPERADOR DE LOS FRANCESES Y REY DE YTALIA" y la leyenda escrita "Gobierno de Aragón. 
SELLO QUARTO, QUARENTA MARAVEDIS, AÑO DE MIL OCHOCIENTOS DOCE". La referencia a 
"sello cuarto" se corresponde con el precio del impreso y los maravedís a su importe. 
 
El maravedí fue una moneda de curso legal en España que estuvo vigente desde los Reyes 
Católicos hasta 1854, que fue sustituido por el "céntimo real". 
 
El lector podrá observar que el papel timbrado es de 1812. Sin embargo el documento se firmó 
15 de Noviembre de 1811. ¿Cómo puede ser?. La explicación es simple: no se trata del 
documento original en el que da fe el Notario, sino de una copia (fotocopia) del original 
expedida en 1812. Tal como ocurre hoy en día, el documento original se lo queda el Notario 
para su custodia y se expiden copias a cada uno de los interesados. La única diferencia es que 
en aquella época no había máquinas reproductoras de documentos (fotocopiadoras) y tal labor 
la hacían, copiando a mano, los pasantes, actuantes o los propios Notarios. 
 
Dado que se trata de una copia, cuyo original debía guardar el Notario, no resulta raro que 
obrara entre las pertenencias de mi familia, concienzudamente guardada por varias 
generaciones, durante más de dos siglos, puesto que al fin y al cabo el documento se refiere a 
un "privilegio" concedido por el Ayuntamiento de Fortanete a un antepasado llamado Manuel 
Daudén y que el Ayuntamiento prometió respetar y cumplir, no solo los ediles que lo acordaron, 
sino que hicieron la promesa también "para los que les sucederán en dichos empleos", es decir, 
por los siglos de los siglos amen. Consecuentemente al día de hoy el "privilegio" sigue en vigor 
y es obligación del Ayuntamiento de Fortanete cumplirlo "vaxo obligación de todos los bienes y 
rentas de su Ayuntamiento". Es de suponer que este privilegio otorgado no fue único y habrá 
concedidos otros muchos parecidos o similares otorgados a lo largo de la historia. En el mismo 
documento se dice "..por tanto usando los comparecientes de dicho permiso, en aquella mejor 
forma que hacerlo podían y devian, con otras calidades...", es decir que los comparecientes 
ante el Notario utilizaron, para recaudar fondos, el sistema utilizado previamente en otro 
permiso (en otro privilegio) anterior, pues al utilizar la referencia a otras "calidades", es decir, 
otra superficie de las fincas, otros linderos, otro precio, etc. están poniendo de relieve la 
utilización de este sistema anteriormente. 
 
Y, ¿en qué consistió tal privilegio?. Pues sencillamente "acotavan, cerravan" una porción de 
terreno "al alto de las cañadas" que se describe en el documento, propiedad de Manuel Daudén, 
con la " prohibición absoluta de entrar en él ninguna especie de ganado, sino el de su dueño, 
desde el veinte y cinco de Marzo, hasta veinte y nueve de Septiembre ambos inclusive de cada 
un año". Es decir que durante ese periodo de tiempo el dueño de la finca lo seria en el 
concepto pleno que entendemos hoy: "derecho de gozar y disponer de una cosa, sin más 
limitaciones que las establecidas en las leyes" (art. 348 Código civil). 
 
Añade el documento que el privilegio "solo podrá ejecutarlo el dueño, el qual deverá guardarse 
el dicho tiempo vaxo las penas establecidas por fuero y derecho". Es decir, el privilegio debía 
perdurar en el futuro y si no se respetaba se le aplicarían al Ayuntamiento las penas 
correspondientes por el daño causado contempladas en las leyes correspondientes. 
 
Por lo visto en aquella época el Ayuntamiento tenía sobre las fincas un derecho de 
aprovechamiento sobre las hierbas de las fincas, una especie de lo que hoy sería un usufructo 
(derecho a disfrutar de los bienes ajenos con la obligación de conservarlos). El dueño de la 
finca sería el nudo propietario, pero con la limitación que impone el usufructo (derecho de uso y 
disfrute) que pertenece a otra persona, en este caso al Ayuntamiento, pero con una diferencia 
sustancial y es que el usufructo con la actual regulación del código civil no puede ser indefinido, 
que si lo es "el privilegio" en el caso en cuestión. 
 
Otro aspecto del privilegio es que no fue gratuito. El beneficiado Manuel Daudén compró dicho 
privilegio previa tasación de su importe. De esta forma se expresa en el documento: "se tasó en 
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treinta libras valencianas de ocho reales de plata; cuya cantidad, ha satisfecho el mismo Manuel 
Dauden". Por lo tanto previamente a otorgar el documento el precio convenido ya se había 
pagado. 
 
Lo que me ha llamado también la atención ha sido la justificación que se relata en el 
documento:"Que siendo tan quantiosas las contribuciones impuestas a este Pueblo por el 
Govierno Francés como lo son, de ninguna suerte puede cubrirlas, porque a mas de las 
calamidades de la Guerra, han sido esterilíssimas  las dos últimas cosechas, cuyas desgracias 
nos tienen en un estado lamentable, siendo por otra parte de mucha consideración, lo 
suministrado a las tropas Españolas, y por consiguiente, lo que no alcancen las contribuciones 
ordinarias, necesariamente ha de cubrirlo el vecindario con extraordinarias". 
 
Como se ve el mal viene de antiguo. Hoy, como ayer y anteayer, los Ayuntamientos nunca 
tienen dinero para cubrir las mínimas exigencias. En dos siglos poco han cambiado las cosas. En 
el caso que nos ocupa la justificación que esgrimen son "las cuantiosas contribuciones 
impuestas a Fortanete por el Gobierno francés", "las exiguas dos últimas cosechas" y "lo 
suministrado a las tropas españolas". Dejando de lado la escasez de las cosechas, seguramente 
debido a las inclemencias del tiempo o de la guerra, es importante repasar un poco la Historia 
que aconteció por aquellas fechas. 
 
El documento se otorgó en 1811 en plena guerra de la independencia (1808-1814), a resultas 
de la cual, con la quiebra de la monarquía absoluta, se pusieron las bases para la evolución a la 
España moderna. 
 
Con la escusa de permitir el paso de las tropas francesas por el territorio español para 
conquistar el reino vecino de Portugal, el ejército francés se instaló sin más en el reino de 
España entre los años 1808-1814. Lo cierto es que no solo entraron los soldados franceses, sino 
también las ideas de un nuevo orden burgués, racional y modernizante, lo que  supuso que el 
pueblo español tan celoso de su independencia reaccionara no solo contra el ejército francés 
sino a sus ideas. 
 
En Madrid, el 2 de Mayo de 1808, el pueblo se alzó contra los franceses, por lo que fue 
duramente reprimido, lo mismo que sucedió en otros  levantamientos que se dieron en las 
distintas ciudades españolas y que desembocaron en una guerra abierta contra el ejército 
francés de Napoleón. En 1809 la Junta de Zaragoza capituló ante los franceses tras varios 
meses de asedio y, según las crónicas, más de cincuenta mil muertos. Por tanto, en la fecha de 
otorgamiento del documento es de suponer que Fortanete, como el resto de Aragón, estaba 
sometida a la administración de los franceses. De ahí deriva tanto la utilización del papel 
timbrado napoleónico (imposición del invasor), como la necesidad de dinero que tenía el 
Consistorio para atender a las contribuciones exigidas por el francés y los exiguos recursos con 
que contaban después de haber ayudado a las tropas españolas, se supone que no solo en la 
lucha contra los franceses, sino también en las diferentes contiendas en que participó el ejército 
español, por obra y gracia  de Godoy, en los años previos a la llamada Guerra de la 
Independencia. 
 
Finalmente quiero destacar el último apartado del documento en donde se hace referencia al 
lugar donde el fedatario público tenía su residencia.  Dicho párrafo comienza con un signo 
notarial. Los notarios actuales cuando actúan como fedatarios de actos y contratos tienen la 
obligación de además de autorizarlos con su firma y rubricarlos, estampar un signo y sello. El 
signo lo constituye un dibujo caprichoso establecido de forma personalísima por cada fedatario 
público, costumbre cuyo origen se remonta a tiempos medievales. que se utilizaba como una 
garantía contra imitaciones o falsificaciones. Pues bien, el documento, firmado y rubricado en 
todas sus hojas, finaliza con un signo notarial y una referencia expresa al notario que lo otorga,  
"Escri(ba)no de Su Magestad de la Encomienda Cámara Magistral de Aliaga", lugar de su 
otorgamiento "Ayuntamiento y Juzgado de la Villa de Fortanete", y el lugar donde tiene su 
residencia el expresado notario, es decir, Fortanete. Lo cual nos permite afirmar que en 1812 la 
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Villa de Fortanete contaba con su propio Notario. 
 
Tal circunstancia no es rara puesto que los Notarios, con diferentes nombres, existen desde muy 
antiguo, con la misión de dar fe de los contratos y actos no judiciales. Por su parte la 
organización de los Ayuntamientos en 1812 era muy diferente a la actual. Hasta la invasión 
francesa y la quiebra de la monarquía, los municipios venían rigiéndose por sus fueros, en la 
mayor parte de casos los cargos de alcalde y concejal obedecían a nombramientos procedentes 
del Rey, no ajenos a prácticas corruptas de venta de cargos 1. En el encabezamiento del 
documento se refiere a los cargos que ostentan los comparecientes para otorgar el 
documento:"Alcalde primero, Regidores decano, y tercero, y Sindico Proc(urador) General de la 
Villa de Fortanete" y en otro lugar se señala "Todo lo qual prometieron observar los señores por 
si, y por los que les sucederán en dichos empleos". Realmente los cargos de alcalde y regidor se 
consideraban "empleos", y normalmente se adquirían por compra. También aparece la figura de 
"Procurador Síndico". 
 
Se trataba de un cargo (creado por auto de Carlos III de 5 de mayo de 1766) elegido por los 
vecinos, y cuya misión principal era proponer formas de obtener ingresos y encargarse de la 
defensa de los intereses del común de los vecinos en todos los asuntos, con voz pero sin voto, 
frente a la corrupción de los regidores en materia de abastos que, según parece, existía en 
muchos Ayuntamientos.   
 
No es hasta la primera Constitución española, la Constitución de Cádiz de 1812, donde se 
establecen las bases del nuevo régimen municipal, asentando el sistema de elección popular de 
cargos y creación de una regulación municipal para todos los Ayuntamientos de la nación. El art. 
312 decía “Los alcaldes, regidores y procuradores síndicos se nombrarán por elección en los 
pueblos, cesando los regidores y demás que sirvan oficios perpetuos en los Ayuntamientos, 
cualquiera que sea su título y denominación” y el art. 320 disponía: “Habrá un Secretario en 
todo Ayuntamiento....". Aunque dicha Constitución tuvo una vigencia muy limitada (5 o 6 años 
no seguidos), lo cierto es que muchos de sus principios han sido recogidos por otras de la 
muchas posteriores que tuvimos. Así sucede con el sistema municipal comentado, que con 
diferentes  regulaciones y variantes, se ha mantenido en lo fundamental hasta la actualidad. La 
existencia en cada Ayuntamiento de un Secretario, entre cuyas funciones está la fe pública, ha 
hecho que sean prescindibles los Notarios. Hoy una simple certificación expedida por el 
Secretario de cualquier acuerdo municipal tiene la misma validez que si fuera una escritura 
pública. En el caso que nos ocupa, intervino un Notario porque el Ayuntamiento era del "antiguo 
régimen" y no contaba todavía con un Secretario con las funciones de fedatario público. Eso 
explicaría la existencia de un Notario con residencia en Fortanete. 
 
Por último considero que documentos como el comentado sirven para reconstruir la historia de 
un pueblo, muchas veces olvidada o no demasiado conocida; a veces nos centramos en los 
grandes acontecimientos pero desconocemos los pequeños detalles del devenir de cada día. Por 
ello exhorto al Ayuntamiento de Fortanete dedique un espacio adecuado de recuperación de la 
memoria documental histórica, con una función de divulgación para sus vecinos, estudiosos y 
generaciones futuras, y creo que ese sería un lugar excelente para guardar y conservar en el 
futuro el documento reseñado (y otros tantos que deben haber) que con suma circunspección 
ha sido conservado por una saga familiar durante más de 200 años. 
 

                                                           
1 En el caso de Fortanete, al pertenecer a la Encomienda Sanjuanista de Aliaga, los nombramientos de los 

oficiales de la Villa -Alcaldes y Regidores- con carácter anual, los realizaba el Comendador, a partir 
de una nómina elaborada por el Concejo con las personas que no tuvieran excepciones, siguiendo las 
Reales Órdenes de su Majestad. (J.V.Z.) 


